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conservación de todos los recursos genéticos animales, impulsando la reconstrucción de 
razas, si fuera necesario, para el mantenimiento o implantación de nuevos sistemas 
ganaderos respetuosos con la naturaleza y sus ecosistemas, como es el caso de la raza 
Mantequera leonesa. 

EL GANADO VACUNO EN LA PROVINCIA DE LEÓN. La provincia de León, posee 
una fuerte tradición ganadera, sobre todo en las zonas de montaña y tierras altas, norte y 
oeste de la provincia, fundamentalmente con ganado vacuno, productor de mantequilla, 
carne y leche de gran calidad, siguiendo sistemas tradicionales de producción en 
extensivo.  

Mención especial merece la producción de mantequilla entre los años 1900 y 
1936 en las comarcas de Laciana, Omaña y Babia, con gran importancia económica para 
la zona. En el pasado, esta riqueza productiva ha estado sustentada en tres pilares: a) 
recursos vegetativos de gran calidad, por su abundancia y diversidad arbustiva; b) una 
raza autóctona, la Mantequera Leonesa, originaria en la comarca de Laciana a principios 
del siglo XX, y luego extendida por el resto de las zonas de montaña de León y provincias 
limítrofes; c) un saber hacer de los ganaderos con sistemas de producción 
tradicionalmente adaptados al máximo aprovechamiento de todos los recursos 
disponibles en sistemas extensivos.  

Sin embargo, la intensificación y modernización de los sistemas de producción, ha 
provocado un cambio tanto en los sistemas ganaderos como en las razas que los 
sustentan. Se han incorporado razas extranjeras más selectas y productivas, raza Parda y 
Frisona para producción láctea y razas Limusina, Charolesa, Blanco Azul Belga, entre 
otras, para producción de carne. Esto ha llevado a la raza autóctona Mantequera Leonesa 
al borde la extinción. 

Paralelamente al cambio racial, también ha habido un cambio en la producción de 
terneros. Si bien los terneros siguen naciendo en sistemas extensivos, la fase de cebo 
está totalmente intensificada en cebaderos desde los 3-5 meses de edad hasta el final de 
cebo a los 14-15 meses, con las consecuencias negativas medioambientales y sanitarias 
que tienen estas concentraciones de terneros en explotación intensiva. 

El sistema de producción actual. Los actuales sistemas de producción de ternera 
están basados en razas selectas, en cebo intensivo que exhiben gran muscularidad y 
excelente conformación cárnica, grandes masas musculares que producen canales muy 
magras y con mayores rendimientos cárnicos en el despiece, por ejemplo, razas Limusina, 
Blanco Azul Belga, Asturiana de los Valles con carácter culón, etc. Estas razas permiten 
producir mayor cantidad de carne magra y por ello con menor coste por kilo de carne 
vendida.  

Sin embargo, estas razas presentan tres inconvenientes: 

a) Pérdida de producción láctea de las madres. La selección hacia mejor 
conformación y mayor muscularidad, provoca una pérdida de rusticidad y productividad 
lechera de las hembras; esto hace que dichas madres no puedan producir un ternero 
cebado en extensivo, lo que obliga a un destete temprano a los 3-5 meses del parto y el 
ternero es llevado a un cebadero donde se ceba bajo un sistema de producción intensivo, 
generalmente lejos de la zona de origen. 
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b) Menor calidad de carne. La muscularidad de estas canales lleva asociado una 
menor infiltración grasa de la carne y por ende una menor calidad organoléptica de la 
misma. Por otra parte, la alimentación en cebadero bajo un sistema intensivo impide el 
aprovechamiento de toda la riqueza vegetativa de los pastos de montaña y por ende la 
transmisión de estos sabores y aromas a la carne. 

c) Menor actividad económica en la zona de origen, pues el ciclo productivo se 
inicia en la montaña de León y termina en un cebadero alejado de la zona de origen. Al 
venderse los terneros muy jóvenes, con 3-5 meses de edad, su valor es muy bajo 
comparado con el valor que tendrían si se vendieran con la edad y peso necesarios para 
el sacrificio directo, por lo que hay una clara pérdida del valor añadido en la zona de 
origen. 

Como alternativa a estas razas foráneas intensivas debería criarse una raza 
autóctona, como la Mantequera Leonesa, con moderada muscularidad, con la capacidad 
maternal y la rusticidad suficientes para criar y cebar un ternero en el campo al lado de la 
madre en su zona de origen.  

El censo de ganado vacuno en la provincia de León es muy importante, 60.464 
vacas según el último Anuario de Estadística Agraria, generando una gran actividad 
económica. De este censo, 25.492 vacas son de razas lecheras y 34.972 vacas son de 
razas cárnicas, el 58% del censo vacuno provincial. León es la provincia con más vacas de 
leche de comunidad de Castilla y León y la segunda en vacas de carne, detrás de 
Salamanca. En lo referente a la población de vacas de aptitud cárnica, la distribución 
racial en León se presenta en tabla 1.  

Tabla 1. Censo de vacas de aptitud cárnica, año 2017 en León, Castilla y León y 
España.  

 León Castilla y León España 
Vacas de carne* 34.972 540.235 1.998.235 
Distribución por razas: Censo (%)   

Asturiana de la Montaña 375 (1,1%) 2.500 14.221 
Asturiana de los Valles 2.615 (7,5%) 3.164 64.181 
Charolesa 84 (0,2%) 2.787 7.023 
Limusina 184 (0,5%) 5.741 29.147 
Parda de Montaña 1.495 (4,3%) 3.253 20.170 
Otras razas 57 (0,1%) 56.716 223.188 

Conjunto mestizo  30.172 (86,3%) 466.074 
(86,3%) 

1.640.305 
(82,0%) 

Porcentaje razas puras 13,6% 13,7% 18,0% 

*Vacas. Hembras mayores de 24 meses de edad. 

 

La provincia de León apenas tiene vacas (13,6%) de raza pura de aptitud cárnica 
inscritas en los libros genealógicos, la mayoría (86,3%) son vacas sin definición racial, 
pertenecientes a la denominación “conjunto mestizo”. Son vacas no inscritas en los libros 
genealógicos, la mayoría proceden de cruzamientos con las razas Limusina y Asturiana de 
los Valles y minoritariamente con otras razas como Charolesa, Blonda de Aquitania y 




